
EN TORNO A LA ENSEÑANZA DE IDIOMAS EXTRANJEROS 

EN LA EDUCACION MEDIA CHILENA 

F'Éux BoBADILLA ELGUETA 

L La adquisición de una lengua natural 
(Lengua materna = Ll; lengua extranjera 
= L2) es un tema que apasiona actualmente 
tanto a los especialistas del lenguaje -lingüis­
tas, psicolingüistas, neurolingüistas, como a 
los educadores, metodólogos y profesores de 
lenguas extranjeras- por los innumerables 
problemas teóricos y prácticos que presentan 
Ll, L2 y el sujeto que las adquiere. 

r\ uestra tarea será bastante modesta, ya que 
tratará de justificar la orientación que noso­
tros creemos que pueda tener la enseñanza de 
idiomas extranjeros en la Educación Media 
Chilena. Nos limitaremos, pues, en estas pági­
nas, a desarrollar algunos factores "internos y 
externos" implicados en la adquisición de L2 
por parte del alumno. 

Basándonos en los elementos ya menciona­
dos, Ll, L2 y alumno, y en las v;ariables que 
intervienen en ellos, vamos a analizar la si­
guíen te hipótesis: 

Dados los elementos que intervienen en el 
proceso de adquisición de idiomas extranje­
ros y las condiciones existentes que se presen­
tan en la Educación Media Chilena: "variables 
externas" (sistema educacional, elementos 
materiales, ambiente lingüístico, tiempo dis­
ponible) y su estrecha interdependencia con 
las "variables internas" (sistemas lingüísticos 
de Ll y L2, procesos neuropsicológicos del 
alumno), postulamos que no es posible orien­
tar la enseñanza-aprendizaje hacia el código 
oral (codificación, decodificación), sino que 
hacia el código escrito (decodificación). 

Para poder fundamentar esta hipótesis, es­
tudiaremos en los puntos siguientes las carac-
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terísticas pertinentes que parecen tener más 
relevancia en el proceso enseñanza-aprendiza j<: 
de lenguas extranjeras para el caso señalado. 

2. Toda lengua natural implica, por su na­
turaleza misma, el proceso de la comunicación 
(aunque no el único, pero sí el más importan­
te) en sus diferentes formas y niveles. El códi­
go de base con el cual parte toda adquisición 
de Ll y por consiguiente de U?! (rol comuni­
cativo), es el código oral, sin el cual es impro. 
bable que se llegue, en L2, a una correcta uti­
lización del código escrito (especialmente co­
dificación escrita) . 

Los profesores de lengu::ts extranjeras es­
tamos conscientes de ello, pero, considcTamos 
que en nuestros liceos no es aconsejable dar 
preponderancia al código oral, ya que como 
su objetivo es la comunicación y recepción de 
información, (semántica), ésta 'e perdería por 
no existir un medio lingüístico adecuado 
(País sinstópica y sinstráticamente unilingüe). 
Pero antes de seguir adelante, veamos en qué 
consiste dominar una lengua. 

El individuo que utiliza una lengua natu­
ral, debe ser capaz de transmitir y recibir in­
formación semántica por medio del código 
oral y jo escrito, empleando para ello y, según 
el caso, la gramática, fonología, semántica y 
grafología de la lengua de que se trata; la in­
formación, para cumplir el proceso, debe ser 
decodificada por un hablante (receptor) que 
use los mismos subsistemas utilizados por el 
transmisor. Cuando se cumplen, por parte 
de un individuo, los procesos ya explicados, se 
dice que domina la lengua en cuestión. Es 
necesario señalar que su desempeño lingüístico 



es correcto si es capaz de estructurar sus men­
sajes de acuerdo al sistema, pero no es indis­
pensable que en su desempeño esté implicado 
el conocimiento o aceptación de una norma 
detETminacla ( cf. Coseriu, 1962) . 

3. Martinet en sus trabajos precisó la natu­
raleza del lenguaje con su doble articulación, 
la de las unidades mínimas de significación 
(monemas) 1 y de las unidades distintivas mí­
nimas (fonemas) . Con ello estableció que el 
lenguaje es doblemente articulado. Estos es­
tudios unidos a los aportes de Chomsky (es­
tructuras supe1'[icialcs) estructuras profundas), 
nos dan mayor seguridad para afirmar que 
hablar una lengua es un hecho, aunque nor­
mal, sumamente complejo. 

Decimos que es normal, sociológicamente 
hablando, pero como función biológica, no 
podemos ser tan categóricos ya que se postula, 
por una parte, que ésta es una función su­
perimpuestas, no sólo anátomo-fisiológicamen­
te, sino que también neurológica:riiente (cf. 
Quirós, 197"1); en cambio, para los estudiosos 
de la corriente generativo-transformacional, el 
lenguaje es una función innata, inerente al 
hombre (cf. Lenneberg, 1971; Me Neill, 1971; 
Chomsky, 1:975). 

Lo que en estos momentos nos interesa, es 
dejar en claro que el hablante tiene que ha­
cer, de ese sistema complejísimo que es la len­
gua, una elección múltiple y simultánea de 
entre las posibilidades que le ofrece; en el 
sistema gramatical tiene que elegir los morfe­
mas según el contexto y de acuerdo a las orde­
naciones que rigen el sistema utilizado, pero 
las p:tlabras, frases y oraciones sólo serán com­
prendidas cuando se haya empleado el reper­
torio de fonemas (sus realizaciones fonéticas) 
en los contextos fónicos adecuados; si se utili­
zan las variantes en posiciones incorrectas, 
aparece el llamado "acent::o extranjero". Pero 
si se emplean las variantes de un fonema "se­
mejante" ele la lengua nativa, se producirá un 
obstáculo para la decodificación que puede 
llegar incluso a la incomprensión y, así, el 
mensaje no llegará a su destino. A este aná­
lisis, hecho a la manera estructuralista, se le 
puede agregar el punto de vista de la gramá­
tica generativo-transformacional que insiste 
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en el alto grado de abstracción de las lenguas 
naturales y en su extremada complejidad: el 
individuo .al hablar realiza una serie de trans­
formaciones gramaticales por medio de las 
cuales da forma a las estructuras subyacentes 

en las estructuras superficiales ( cf. Contreras, 
1971) . 

La estructuración de un mensaje en L2 
(pror.,so consciente) en etapa de adquisición y 
de "dominio intelectual") no sólo es más 
complicada con relación a Ll (proceso incons­

ciente) automático) por la complejidad y di­
ferencia de los niveles lingüísticos, sino tam­
bién debido a lo que los estructuralistas han 
llamado lejanía o cercanía lingüística existen­
tes entre Ll y L2. 

Si establecemos, a la manera de la fono­
logía, una "base de comparación y una rela­
ción diferencial" entre Ll y L2 para aislar 
los aspectos característicos (y marginales) 
diferentes que comprendiese todos los subsis­
temas componentes de los sistemas de Ll y 
L2, podremos comprmder mejor las facilida­
des y jo dificultades que ofrece una lengua en 
relación a otra. 

En el sentido de la gramática, transforma­
cional se dice que el estudiante progresará 
solamente cuando haya internalizado las reglas 
relativas al idioma que aprende. 

A la lingüística contrastiva le corresponde 
explicar, exhaustivamente, y en los niveles 
lingüísticos que correspondan, las caracterís­
ticas sincrónicas de un sistema con relación a 
otro. Uno de los graves obstáculos que encuen­
tran los profesores de lenguas extranjeras 
cuando enseñan los modelos de L2 es la in­
terferencia negativa)· estas interferencias pare­
cen ser de proporciones, mientras mayor sea 
la cercanía lingüística (Katerinov, 1974) . Los 
alumnos no son capaces de mantener separa­
das Ll y L2 y transforman la producción oral 
y jo escrita de L2 en un código heterogéneo 
formado, en nuestro caso, por estructuras de 
L2 y españolas y palabras de L2 y, a veces, 

'En lugar de monema, usaremos el término morfema 
que, en una de las definiciones de trabajo, es tratado 
como la unidad significativa mínima gramaticalmente 
pertinente (cf. Glea.son, 1969). 



españolas (especialmente en la cercanía lin­
güística) . 

Las interferencias negativas se pueden eli­
minar con ejercicios conscientes (graduados, 
sistemáticos y continuos), pero bien sabemos 
que es~os trabajos contrastivos o no están he­
chos e:1 su totalidad, no est;ín incorporados 
en nuestros manuales de idiomas o no han 
dado los resultados esperados debido, tal vez, 
a que el actor principal, el hablante de espa­
ñol que estudia L2, no se ha incorporado 
plenamente, como lo hizo en la lengua ma­
terna, al aprendizaje de una segunda lengua. 

4. Ya hemos explicado que d alumno, 
corno transmisor, debe estructurar instantánea­
mente la información que desee transmitir, 
eligiendo sólo en ese instante y no en una 
situación establecida con anterioridad, de en­
tre una ampli'l variedad de unidades morfo. 
lógicas, sintácticas y fonológicas y con el 
repertorio léxico adecuado. El :llu m no, corno 
receptor, a su vez, en ese momento y sin pre­
paración previa, debe comenzar a decodificar 
la información. Todos estos procesos se reali­
zan no sólo con la interferencia ele la lengua 
nativa sino también dP. otras lenguas estudia­
das (Lítaru, 19168) . 

Las teorías lingüísticas que más han influi­
d'lJ en los métodos y técnicas de enseñanza 
son el estructuralismo y la gramática gcnera­
tivo-transformacional. 

La mayoría de las explicaciones dadas en 
estas páginas son desde el punto de vista del 
estructuralismo que pone especial énfasis en 
la importancia de los niveles lingüísticos y en 
bs unidades pertenecientes a cada nivel (fo­
nemas y alófonos del sistema fonofonológico; 
morfemas y alomorfos del sistema gramatical). 

Los seguidores de la gramática transforma­
cional han criticado la excesiva "depart·tmen­
talización" ele la lengua en niveles, subni­
veles; unidades, subunidades clel estructura­
lismo, por esta razón Chomsky lo denominó 
"lingüística taxonómica··. Una teoría lingüís 
tica debe, según Chomsky, formalizar la gra­
mática internalizada que posee cada ser hu­
mano; una teoría de este tipo "proporciona 
correlaciones entre sonido y significado para 
un número infinito de oraciones, un conjunt~J 
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infinito de descripciones estructura les cada 
una de las cuales contiene una estructura su­
perficial que determina la forma fonética y 
una estructura subyacente que determina d 
contenido semántico" (Chomsky, 1971). 

5. Hagamos ahora una breve reseiia de 
las teorías sobre la adquisición del leng-uaje. 

El lJr'haviorisrno o f'Onductisnzo se ha iden­
tificado a tal punto con el estructuralismo 
que algunos autores han anuiado el t{~rmi no 

"teoría estructuralista-behavioristú" ( cf. Bur­
ke, 1974). 

La lengua, para las corrientes conductistas, 
es concebida como un complejo sistema ele 
Jdbitos, en su mayor parte inconscientes: "Ni 
el hablante ni el oyente se: dan normalmente 
cuenta de que están seleccionando deliherada­
me:He u observando el orden de las palabras, 
de los afijos apropiados ... " (Osgood y otros. 
1974: 185) . Esto significaría, en otras palabras, 
que la conducta verbal estaría formada por 
automatismos lingüísticos, de manera que par:t 
expresarse y comprender en L2 (fase de apren­
dizaje) , sería necesario una ejercitación per­
manente para que lo aprendido consciente­
mente, lo in telectu:tl, se transforme e .1 codifi­

cación y decodificación inconscientes. Este 
acto de comunicar, aparentemente tan sen­
cillo, pone en juego una serie de procesos 
extremadamente complejos que se realizan en 
gran parte en el sistema nervioso central. 

Por ser representativo del tema en cuesti<'>n. 
formación de hábitos, reproduciremos l1s 
palabras de l\Iiller (El71: 201): 

"Un área especial de la conducta >e carac­
teriza porque para ser reforzada, depende en 
su totalidad de la in tervenci<'m de otra perso­
n:t. La fuerza (posibilidad de ocurrencia) de 
las asociaciones estímulo-respue;tas así forma­
das, varía ele un momento a otro. Las varia­
bles que controlan las respuestas y determinan 
su fuert.a son las nece;idades del habLm te, 
los estímulos que lo afectan, la oportunidad 
para repetir o leer, las inter[onexione-, entre 
una respuesta verbal y otras respue:;tas ver­

bales, la presencia de un auditorio que re­
fuerce". 

Los conduclistas explinron la ;tdqui-;i( iún 
del leng-uaje solamente por medio de aq ucllos 



elementos, operaciones y conceptos que se 
caracterizaban por ser concretos y comproba­
lJles. El nifío aprende a hablar porque recibe 
estímulos lingüísticos del medioambiente, el 
proceso continúa con respuestas lingüísticas 
determinadas y condicio·nadas por ciertos estí­
mulos; la fase siguiente es el reforzamiento 
de las respuestas condicionadas para finalizar 
el ciclo con la generalización. 

En este enfoque lo verdaderamente impor­
tante es el proceso de aprendizaje (ejs. con­
tenido, número y tipos de refuerzos) no .así 
el individuo quien, más bien pasivamente, 
(en el sentido de no creación) es bombardeado 
por los reforzamientos de estímulos-respuestas. 

La contribución del conductismo fue el 
haber dado a la metodología y ensefíanza de 
lenguas extranjeras la seriedad del empiricis­

mo pero "su negativ:1 a ocuparse ele los hechos 
que sólo sean accesibles a la introspección y 
no visibles desde el exterior, ha apartado a 
muchos investigadores de lo verdaderamente 
importante" (Hürmann, 1973: 52)_ 

Actualmente se reconoce la importancia 
que tienen los hábitos y los automatismos en 
el :~prendizaje de lenguas pero no se le da la 
importancia preponderante que le dieron 
Skinner y sus seguidores: "La mayoría de las 
;1ctiviclades verbales se presentan como hábitos 
o como -;i implicaran hábitos que ellas mismas 
emplean'' (Oléron. 1959). 

Las teorías conductistas tienen, sin embar­
go, u:;a fuerte corriente opositora, el menta­

lismo, que rechaza vigorosamente las explica­
ciones de que la lengua sea un sistema de 
h;íbitos. El argumento que emplean (en sín­
tesis) es el siguiente: la lengua es un sistema 
enormemente complejo que aún hoy no se 
conoce bien a pesar de haber sido estudiada 
por t:lntas escuelas lingüísticas, entonces, si un 
objeto tan complicado debe ser aprendido 
según los procesos de estímulo-respuesta, refor­
zamiento, generalización, se tendría una vastí­
sima gama de resultados lingüísticos de acuer­
do a las características de los sujetos (inteli­
gencia, tipo ele aprendizaje, etc.) . Además, 
,c'Jlo después ele muchos arios de esfuerzo se 
log-rarüm resultados lingüísticos satisfactorios 
pero no en todos los sujetos sino que en los 
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más capaces, como ocurre en las otras áreas 
del conocimiento. Chomsky es bastante cate­
górico al afirmar: "Es inimaginable que una 
lengua extremadamente específica, abstracta y 
estrictamente organizada llegue por accidente 
a la mente de todo nifío de cuatro afíos. Si 
no hubiera restricciones innatas respecto a la 
forma de la gramática, el niño podría usar 
innumerables teorías para explicar su expe­
riencia lingüística, y no tendría base para 
aceptar exclusivamente, o siquiera preferir, 
ningún sistema particular o clase de sistemas_ 
El nifío simplemente no podría aprendeT una 
lengua ( 1971: 203) . 

Para estos estudiosos existen facultades 
innatas en el sistema nervioso central del ser 
humano que lo capacitan para inferir las n:c 
glas gramaticales. Estas capacidades latentes 
parecen no depender de la inteligencia ya que 
incluso niños con bajísimo C.I. aprenden la 
lengua ele la comunidad en que viven: "El 
lenguaje comienza de la misma manera tanto 
en los retardados como en los niños normales" 
(Lenneberg, 19:711: 40) , más adelante agrega 
"Los nifíos con un C.I. de 50 a los 12 años 
y con C.I. de 30 a los 20 afíos están en com­

pleta posesión de la lengua aunque su articu­
lación puede ser pobre y que ocasionalmente 
pueden presentar faltas gramaticales" (1971: 
41-4121) . 

Esa especie de "programación lingüística" 
que existiría en el cerebro del ser humano se 
puede inferir, dicen los partidarios de esta 
corriente, por los siguientes hechos: homoge­
neidad en el rendimiento lingüístico extraído 
de un objeto tan complejo y heterogéneo como 
es el lenguaje; el proceso de adquisición es 
progresivo y fácil; hay una gran rapidez de 
adquisición (sólo 2 ó 3 afíos para dominar el 
sistema de una lengua, en comparación con 
un período hipotéticamente larguísimo si­
guiendo la elaboración del conductismo) ; la 
marcada relación que existe entre maduración 
neurológica y desarrollo lingüístico, etc. 

Esta posición es consistente en sus plantea­
mientos y p:1rece ser bastante válida; se re­
fleja sobre todo en el esfuerzo de diversos 
estudiosos del lenguaje para adaptar las es­
tructuras formales de Chomsky a la enseñanza 



de lenguas extranjeras (cf. Bailly, 1975). Para 
la psicolingüística es de fundamental impor­
tancia la mam:.Ta como utilizar el modelo de 
las gramáticas formales: "El modelo describ~ 
"sólo" el qué de la producción lingüística, en 
tanto que la tarea de los psicólogos del len­
guaje sigue siendo la de explicar el cómo ele 
este proceso" (Hormann, 1973: 327). 

El niño no adquiere inmediatamente la 
lengua de la comunidad en que vive, ni va 
corrigiendo sus errores hasta llegar a imitar 
perfectamente a los adultos como sostenían 
los conductistas, sino que por medio de las 
inferencias gramaticales, va construyéndose 
sistemas lingüísticos parciales, cada uno ade­
cuado a su propio desarrollo hasta llegar al 
sistema de los adultos alrededor de los 4 ó 
5 años de edad. 

Analicemos en forma breve (y sin entrar 
en complicaciones) un ejemplo del desarrollo 
fonológico. Ya en las primeras etapas lingüís­
ticas, el niño es capaz de realizar oposiciones 
fonemáticas y sólo un número muy pequeño 
de palabras parece es·tar a su disposición (en 
su campo de discriminación auditiva) . Así 
vemos, por ejemplo, bs oposiciones vocálicas: 
jpápaj,..., jpépej ,..., jpópij; oposiciones de un 

solo segmento jtátaj ,..., jtátoj (pie, zapato); 

jtíto/ jtítaj (apodos de personas). Parece que 
existiera un procesamiento de la información 

relevante que se adapta, después de ser deco­

dificada, a esquemas propios que se van desa­
rrollando en los centros nerviosos adecuados. 

Dos palabras que pertenecen al primer bagaje 

léxico de Paulina2 son guagua (bebé) y agua. 

La repetición constante de estas dos palabras 
en su medioambiente, actuaría como refuerzo 

(conductistas), pero ella las producía en forma 
diferente: fábaj ,._, fbábaf. Pmibles interpreta­

ciones de este hecho serían: 
a) Su analizador auditivo discriminaría, 

t:~l vez correctamente, las emisiones fónicas 

[ ywágwa] y [á ywa] pero al no poder repro­
ducir los sonidos velares [g], [y] oclusivo y 

fricativo, respectivamente, y el sonido velar 

labializado [w], reemplazaba [g], [y] por el so-

':\'ií\a de do~ años, hija del autor de este artículo. 
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nido bilabial fricativo relajado [b] y eliminaba 
[w]*. 

b) Existiría percepción global de las dife­
rencias de las dos emisiones, presencia ele [a] 
(hecho seguro) y asimilación ele los sonidos 
todavía indiferenciados [g], [y] a [b] (hecho 
posible). 

Otra palabra que confirmaría que se trata 
de un esquema propio es gato, pronunciado 
[báto]. 

Ambos casos concuerdan con las explica­
ciones dadas por Jakobson sobre las primeras 
adquisiciones fonemáticas; fonemas anteriores: 
Yocales / i /, /e/, 1 a/ y consonan tes hila biales 
/p/, jmj, jbj. En este sentido horizont:tl, los 
fonemas velares se adquieren al final (cf. 
Jakobson, 1973). 

Estos ejemplos, [ába] y [bábaJ nos podrían 
servir como apoyo a las postulaciones ele los 
mentalistas, pues no serían realmente los re­
fuerzos, los creadores del lenguaje en el niño 
sino que los sistemas que se están form:mdo 
en él, o mejor, los sistemas que el niño está 

creando (ejs. del caso señalado: formación de 
un sistema vocálico mínimo fa/. ,le/, /ij; 
diferencias de morfemas en j a/ y en jo/) en 
forma de dispositivos internos del nií'ío que 
Ya adaptando o creando reglas lingüísticas. 
Um explicación muy significativa da Lenm:­
bcrg sobre esto: " ... el niilo posee medios inna­
tos para procesar información y formar estruc­
turas internas, y que, cuando estas capacidades 
se aplican a la lengua que oye, logra construir 
una gr:1mática ele su lengua materna''. (en 
Slobin, 1974: 74). 

6. Si se examina la adquisición del Íen­
guaje des.de el plano neurofisiológico, vemos 

que hay autores que sostienen, haciendo una 
primera distinción entre el hombre y los de­

más animales con relación al lenguaje, que 
aquél posee mayor número de neuronas (en 
proporción de 4 a 1) , en cambio, para otros 
estudiosos na es el número de neuronas el 

factor determinante para la actividad lingüís­

tica sino que la calidad de las asociaciones 
que se establecen entre ellas (cf. Quirós, 1974). 

*Por dificultades tipográficas se ha usado y (sonido 
hicativo velar sonido oral) . 



Para Jakobson (1974), b desorganización 
dd lenguaje nos puede permitir un conoci­
miento más amplio de la actividad lingüística 
normal. Una nueva ciencia, la neurolingüís­
t ica, "im estiga la posibilidad de aislar, mc­
di:m te estudios neurológicos especializados, al­
gunos de los factores psicofisiológicos en que 
.\C b 1san las estructuras del lenguaje" (Luria, 
l <J7 1) . 

:\ o';otros no nos dedicaremos a analizar los 
pwcesos neurofisiológicos que intervie~Jen en 

la aclqui.,ición del lenguaje, puesto que re­
qui~ren por su extrema complejidad, un tra­
ta~Hiento en profundicbd y especialistas que 
lo:- ;m a !icen. Sin embargo, podernos hacer JL)­

Ltr, en !Jase a nuestra experiencia y a las 
explicaciones de los estudiosos, que hay difc­
F!Hias cualitativas y cuantit itivas en el apren­
d i:ta je de u :1a segunda lengua, entre un ni fío 

illl adulto. 

Sería interesante· investigar, exhaustivam:cn­
t c. los comportamientos, creaciones y rendi­
mie-ntos lin;.jÜÍstims del niílo y del aclultü qu~ 
pmean un:t lengua nativa común y enfren­
tados :tmbos :1 un mismo medio lingüístico 

dil"erente de Yida y, trabajo para el adulto. 
E 1 c<;to, casos, el aprendizaje de la lengua 
cxtr:mj:ra es útil, necesaria. Si se pudien 
hacer a1J:-Iracción de algunas de las diferen­
cia.'> entre ellos. romo el mayor grado de abs­
trau ión del adulto, su necesidad imperiosa de 

aprcnd~r h lengua del país, su voluntad de 
:'Í)rendn. [rente a una conceptualización en 
forn¡;¡cj¡'ill, una necesiclacl no co::rcitiva, tn·a 
m:l\or n:tturalidad \' facilidad de adapt'lci<'>n 

' ' 
riel nii"ío ;¡ estructuras nuevas, podríamos tra­
t;¡r de :1\"Crigu:tr si hay diferencias neurofi,io­
]("¡gic:s de< isiv:<s entre óte y el adulto y en 

qué forma se manifiestan (sin considerar el 

proce:,o de maduración neurológica), tocante 
;¡] aprendi1:tje de lenguas extrar;jeras, 

Por lo que se refiere a la pronunciación de 
L2, que tanto cues.t:l al adulto, para el nii"ío 
es s~~ncilla. Lo<; <'>rganos que intervienen en la 
;:rticuhción tienen en el niiío nús libertad 
dé' movimiento ya que en los adultos s.e pro­

duce la "fijación"' (dc:Jtro d:: la din:ímica 

:trticulatoria), de las pmiciones articulatorias 

condicioJJ<td:" por las posibilidades que le 
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ofrece el sistema fonofonológico de que s: 
trata. 

Se puede intentar la elaboración ele varias 
alternativas (especulativas) posibles, para ex­
plicar las diferencias que se observan, super­
ficialmente, en la adquisición de Ll y L2. 

a) Los húbitos lingüísticos de la lengua 
materna (automatismos), bajo su forma fisio­
lógica ele estereotipos.> obstaculizan más a los 
adultos que a los niños debiendo, aquellos, 
esforzarse co:;.scientemente para que los nue­
Yos hábitos lingüísticos coexistan al lado de 
los antiguos. 

b) La adquisición ele una segunda lengua 
supone la ampliación de las funciones lingüís­
ticas que s~ realizan en los centros del len­
guaje. Y esta ampliación de funciones s:::rá 
mayor mientras menor s~a la i:Herferencia de 
los estereotipos de Ll. 

e) La adquisición de una segunda lengua 
>upone nuevas funciones lingüísticas para los 
centros del lenguaje. 

Las alternativas b y e caen dentro de lo 
que Mac Neill llama la "creación riel len­
g·uaje"; lo más importante en esta hazaña 
intelectual (hablar una lengua) es la creJción, 
la invención del sujeto que aprende (d. 
:\Ic Ncill, 11971). 

7. Analicemos ahora la adquisición ele 
una segunda lengua desde el plano psicoló­
gico; trataremos solamente algunos factores 
que podríamos llamar "externos" (necesidad 
del idioma, memoria) opuestos a los factores 
psicolingüísticos internos (procesos de codi­
ficación y decodificación) . N o se incluyen 
estos últimos porque, por una parte, son co­
munes a todos los individuos normales y, por 
otra parte, excederían los límites del presente 
artículo. 

En cuanto a la motivación, interés y aten­
ción (factores externos o periféricos, d. 

""'Alrededor del ni1!o se habla un idioma determina­
do que incluye un conjunto determinado de fonemas ... 
que el niño oye y de los cuales hace estímulos auditivos. 
Estos estímulos auditivos actúan con•o reforzadores de 
su propio juego yocal. ... A estas emisiones las hemos 
denolllinado estereotipos fonemáticos porque constitu­

Yen la ha'e fisiológica de los fonemas" (A1coaga. 197,l: 

1~3;' 



Brown, 1973; Chastain, 1975), est;in n estre­
cha relación con las características pedagó­
gicas de los profesores, de manera que en cierto 
s~n ti do no se podrían considerar por su varia­
bilidad y subjetividad. Ew sí que la relación 
no es biunívoca sino que es multívoca (grado 
de importcmcia de las lenguas extranjeras, 
materiales disponibles, técnicas utilizadas, mc­
mcdioambiente). 

Si nosotros excluimos al profesor de estas 
consideraciones, como lo hacemos, no es mini­
mizando su importancia. Lo hacemos porque, 
a p::sar de la calidad pedagógica que pueda 
t:::ncr, sólo afectaría los resultados parciales 
del ~istema que se quiere analizar. 

Necesidad del idiu11za. Las condiciones 
psicológicas son muy diferentes, según la nece­
sidad que exista, para adquirir Ll y L2. El 
nii'ío, enfrentado a su medio lingüístico natu­
ral, debe aprender a utilizar la lengua de la 
comunidad para poder, desde su nacimiento, 
satisfacer sus necesidades primarias (hambre, 
suerio), no puede sustraerse a ello. Tendrá 
que aprender a decir, sea el idioma de que se 
trate: papa, (leche), tuto (sueiio). Así es 
como aprenderá a comunicar sus necesida­
des biológicas primero y luego, ya adquirida 
la lengua, su pensamiento. 

¿Cómo se enfrenta, en cunbio, el niüo a 
L2? (los estudiantes chilenos) . El no tiene 
necesidad de conocer L2 para comunicarse con 
la comunidad, para eso usa L l. Se inicia en 
el aprendizaje de L2 sin imperativos de comu-
11 icacir)n. Además se encuentra completamente 

desvinculado (la mayor parte de los alumnos) 
de lo que L2 significa y del contenido cul­
tural que existe tras ella (patrones culturales, 
sociales, lingüísticos, paralingüísticos) . Su 
primer contacto con ella es, incluso cuando ya 
la está estudiando, intelectual. Se podrá ob­
jetar que los manuales de lenguas extranjeras 
contienen elementos culturales que hacen 

conocer el país de la lengua que se estudia, 
pero este argumento, siendo verdadero, pierde 
su relevancia ya que los alumnos los asimilan 
como si se tratara de una materia más de es­
tudio; éste es el hecho fundamental, los alum­
nos estudian L2 como una materia más. 

Memoria. En estrecha relación con la con-

57 

tinuidad temporal se encuentra la memoria. 
Las experimentaciones y observaciones que 
se han llevado a efe.cto, nos muestran que b 
memoria es el resultado de mecanismos muy 

complicados ( cf. Osgood, 1971) siendo, en 

todo caso, susceptible de cierta medición. Lt 
terminología a la cual se hace referencia e-; 
usada en la obra de K. Bung "Programmed 
Learning ancl language laboratory". 

La memoria que se activa, en especial, en 
las clases de idioma en nuestros liceos, según 
su número y su ubicación en el horario sema­
nal, parece ser la memoria de corto alcance, 
que tiene un período probable de retención 
entre 2•1 y 4R horas; después de pocos día., 
no quedan hu ellas ele los a con tecimi en tos 
aprendidos; de manera que sería importantÍ· 
simo activar la memoria d!' largo alcance para 
que se logren resultados fructíferos. Si'J em­
bargo es probable, por los resultados que se 
obtienen con diversas metodologías, que su 

activación no sea suficiente ya que, entre 
otras razones, los alumnos pasan a veces dm 
o tres días sin clases de L2 por disponibili­
dades de horario, sin considerar los período; 
de vacaciones. Esto conduce a una disconti­
nuidad lingüística de tal forma que el porcen­
taje de conocimientos adquiridos y, lo que es 
fundamental, la ejercitación de las reglas gra­
maticales descubiertas por cada alumno que 
contribuirían a formar los estereotipos, ~e 

mantienen sólo como descubrimientos intelec­

tuales. 

H. Variables concretas externas. 

A m bien te lingüístico. El ambiente lingüís­
tico creado en la sala ele clases (condicionado 
por la continuidad temporal), aún con la 

mejor metodología, reprcxluce imperfectamen· 
te la vida real. Los diálogos, en su mayoría, 
son abstractos, en el sentido que no existe 
en los alumnos una sustancia representativa 

resultante de la desconexión ele los sig-nos 
usados con sus representaciones concretas. 

La existencia de un ambiente ling-üístico 
escolar reducido (temporalmente), unido a la 
no-existencia ele un medio lingüístico extra· 
escolar faYorable a la utilización del idioma 



que se aprende en el liceo, produce un mayor 
efecto reducidor de las posibilidades de refor­
zamiento (conductistas) o de generamiento de 
nuevas frases y oraciones (men1talistas) . 

Cantinuidad temporal. Para que la len­
gua pueda ser dominada como código oral y 
posteriormente escrita, necesita ser practicada 
con modelos correctos y repetibles a través de 
frecuentes peTíodos y bajo la conducción del 
profesor para que se logre constancia y rapidez 
de las reglas descubiertas. Las horas que se 
deben disponer para tal efecto, exceden am­
pliamente las 2, 3 ó 4 horas asignadas a los 
idiomas por semana en la Enseñanza Media 
chilena. 

A'úrnero de alumnos por curso. Si hacemos 
una breve estadística del númeTo de alumnos 
por curso (Liceo de Graneros), llegamos a la 
siguiente situación: cada curso tiene 30 alum­
nos, se hacen 3 y 4 horas pedagógicas sema­
nales de clase de idioma extranjero (1 hora 
pedagógica = 45 minutos), a sea no más de 
160 minutos semanales. A cada alumno le 
corresponde, teóricamente, una ejercitación 
individual, descontando la actividad del pro­
fesor (no menos de un 20% del rotal = 32 
minutos) de alrededor de 4 minutos semana­
les, o sea no más de 1 minuto por cada clase. 
El alumno necesita repetir los modelos cono­
cidos y elaborar nuevas frases y oraciones por­
que así ejercita sus "dispositivos lingüísticos" 
y adquiere conciencia propioceptiva de nue­
vas posiciones articulatorias, pero ¿qué es lo 
que tenemos? 

- Escasísima reproducción y producción 
lingüísticas 

- Escasísima actividad mnemónica. 

Se sabe que la situación analizada en este 
punto se repite en la mayoría de los colegios 
de nuestro país, por tal motivo "el número 
de alumnos" es un factor de cierta impor­
tanóa para fijar los objetivos del aprendizaje 
de L2. 

9. Ahora que ya hemos examinado algunos 
de los puntos básicos que influyen en la ad­
quisición de una primera y una segunda len­
gua, es necesario hacer una síntesis para llegar 
a lo que nos propusimos al comienzo: hacer 
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ver que es conveniente orientar la enseñan,za 
de lenguas extranjeras hacia la codificación 
escrita y no tratar de lograr una "performan­
ce" comunicativa que sólo produciría una gran 
pérdida de esfuerzos puesta que los objetivos 
no estarían de acuerdo con la realidad exis­
tente en nuestro país. Confrontemos, pues, la 
situación de los idiomas extranjeros en Chile 
con las posiciones teóricas estudiadas en ·estas 
páginas. 

El conductismo se identifica con las si­
guientes afirmaciones: 

a) La lengua es un sistema formado por 
unidades de diferentes niveles que poseen dis­
tribuciones características; 

b) En el comportamiento lingüístico· del 
niño se observan todas esas unidades bajo la 
forma de automatismos; 

e) Estos automatismos, creados por la 
acción de los procesos de estímulo-respuesta­
reforzamiento-generalización; son los que per­
miten al individuo usar una lengua; 

d) El objeto de la enseñanza de idiomas ·ex­
tranjeros es el de proporcionar a los estu­
diantes de L2, las u11¡idades y estructuras 
características de la lengua de que se trata 
para que adquiera la habilidad de usarlas y 
por ende de comunicarse con otros hablantes 
de esa lengua; 

e) El proceso de aprendizaje debe ser sis-­
temático y gradual (step by step procedures) 
y sólo con pequeñas cantidades de material 
lingüístico para que el estudiante sea capaz 
de fijarlas en su memoria; 

· f) La imitación es una de las variables más 
importantes para aprender una lengua; 

g) La interferencia positiva y negativa son 
variables que facilitan u obstaculizan el pro­
ceso de aprendizaje; 

h) Las variables personales influyen consi­
derablemente en el proceso de aprendizaje: 
edad, capacidad, nivel cultural, y 

i) Por último tenemos las variables rela­
cionadas con el medio lingüístico, los mate­
riales didácticos, las técnicas de enseñanza, el 
número de alumnos. 

Según Jo analizado en los puntos anteriores, 
en nuestros colegios no existen las condicio­
nes necesarias para que se cumplan los postu-



lados del conductismo, de manera que desde 
el punto de vista de esta twría, no es acon­
sejable la enseñanza del idioma oral (rol 
comunicativo). 

El mentalismo no ha creado una nueva 
metodología para aprender a hablar una len­
gua, pero sí su contribución es importante ya 
que ha dado una nueva orientación al estudio 
de la adquisición del lenguaje, interpretando 
los procesos psicolingüísticos a través de la 
gramática transformacional. Para estos estu­
diosos, el ser humano es el actor principal que 
posee capacidades lingüísticas innatas. Su par­
ticipación es fundamental ya que descubre a 
través ele estas capacidades (LAD = language 
acquisition devices), las reglas gramaticales de 

la lengua. Su capacidad lingüística creativa le 
permite formarse un sistema lingüístico ade­
cuado a su desarrollo neurológico. De los sis­
temas parciales llega finalmente al sistema ele 

la comunidad. 

Será extremadamente interesante, en el fu­
turo, poner a prueba esta teoría pero sólo 
después ele haber elaborado en, profundidad 
todos sus postulados teóricos. En todo caso, no 

podemos confrontar la realidad actual de la 
enseñanza de L2 de nuestros liceos mediante 

ella. De manera que la única conclusión con­

creta (a la espera de lo que se pueda hacer 
basándose en el mcntalismo) es la dada por 

el conductismo. 
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